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    Sobre este libro


    En el amplísimo corpus de libros sobre el nazismo, los trabajos de Peter Fritzsche se destacan por su capacidad para sustraerse a las interpretaciones más habituales y aportar algo nuevo. En el presente libro, Fritzsche examina el increíble crecimiento de la popularidad de Hitler en la sociedad alemana y logra explicar cómo funciona la política moderna y por qué los pueblos eligen ciertos liderazgos. Siglo XXI ha publicado dos de sus trabajos más reconocidos: De alemanes a nazis y Berlín 1900. Prensa, lectores y vida moderna.


    Este volumen de la colección Clásicos 60 reproduce el tercer capítulo de De alemanes a nazis. 1914-1933, que publicamos por primera vez en 2006.

  


  
    Votar a Hitler


    Alemania, 1933


    Las formaciones paramilitares que marchan por las calles, sus botas que chocan contra el asfalto a un ritmo marcial cada vez más intenso, las ovaciones de la multitud que engullen la quietud del invierno, reflectores y proyectores que se abren paso en la oscuridad; más tarde The New York Times informaría sobre “una gigantesca manifestación como nunca se ha visto” en Berlín, por lo menos no desde aquella tarde de noviembre de 1918, catorce años antes, cuando “Fritz Ebert [primer presidente de la República de Weimar, luego de la Revolución de Noviembre y de la abdicación del káiser Guillermo II] pasó revista a las masas”.[1] Era el día lunes 30 de enero de 1933; Adolf Hitler acababa de ser designado canciller de Alemania y estaba en una ventana sobre la Wilhelmstrasse, pasando revista a una versión más nueva, más vasta y más amenazadora de las masas de Alemania. The New York Times también hacía referencia a panfletos comunistas, luchas con cuchillo y disparos de armas de fuego, y eso servía para que los lectores estadounidenses no se quedaran con la impresión de que el pueblo alemán apoyaba unánimemente a los nazis. De hecho, la mayoría de los observadores en Alemania y en el extranjero predecían otra ronda de enconadas elecciones y sangrientas riñas callejeras. Pero nadie podía dejar de ver la magnitud de la inmensa multitud fascista.


    Tras la difusión radial del nombramiento de Hitler, poco después de las 13, y durante toda la tarde, berlineses curiosos atestaron la Wilhelmstrasse, donde estaban ubicados la Reichskanzlei (Cancillería del Reich) y el hotel donde se hospedaba Hitler, el Kaiserhof. A lo largo de la calle había estacionados camiones de noticiarios, cuyos cables y reflectores daban una excitación eléctrica al gran momento. Al caer la tarde, se reunieron, en el cercano Tiergarten, miembros de las formaciones paramilitares nazis, las SA (Sturmabteilung o divisiones de asalto) y las SS (Schutzstaffel, la guardia de seguridad más pequeña del partido), al igual que la liga Stahlhelm (Casco de Acero),[2] para realizar un desfile ataviados con uniformes de gala a lo largo de la Wilhelmstrasse, pasando por la Puerta de Brandenburgo, hasta el corazón mismo de Berlín.


    Lo que no estaba previsto era la inmensa cantidad de civiles, concurrentes que se habían agolpado para expresar sus parabienes al nuevo gobierno. En esa ciudad supuestamente “roja”, miles de berlineses aclamaban a Hitler y a Paul von Hindenburg, el presidente de la república. Repetidos Heil, Hoch y hurras resonaban entre los coros de Deutschland über alles, de El Guardia sobre el Rin y del himno nazi, la Canción de Horst Wessel. Para tener una mejor vista del espectáculo, los muchachos se trepaban a árboles y estatuas, los espectadores se subían a las salientes del frente de la bien situada embajada británica, y algunos llegaron a escalar la mismísima Puerta de Brandenburgo. Cuando se inició el desfile, “exactamente a las 8”, según el impresionado Berliner Lokal-Anzeiger, el clamor de la multitud fue ensordecedor.


    El embajador André François-Poncet presenció la escena desde las ventanas de la embajada de Francia sobre la Pariser Platz. La suya es la mejor descripción:


    Las antorchas que blandían en sus manos [las columnas paramilitares] formaban un río de fuego, un río con olas que corrían inextinguibles, un río desbordado que inundaba con un torrente soberano el corazón de la ciudad. Un entusiasmo y un dinamismo extraordinarios afloraban de esos hombres de camisas pardas y botas negras, mientras marchaban alineados y en perfecto orden, tronando canciones marciales con sus afinadas voces. Los espectadores, formados a ambos lados de las columnas en marcha, estallaron en un vasto clamor. El río de fuego pasó por la embajada de Francia… Contemplé su luminosa estela.[3]


    Cuando los miembros uniformados del partido doblaron por la Wilhelmstrasse, se unieron al desfile tropeles de civiles que aclamaban a Hitler y Hindenburg, quienes aparecieron frente a la multitud, en ventanas separadas, y nimbados por el fulgor de los reflectores y la adulación del público. “Banderas y más banderas, columnas y más columnas desfilando, bosques y más bosques de brazos saludando. Esto prosigue durante horas. Durante horas y horas la misma escena”: el periódico nazi de Berlín, Der Angriff, apenas exageraba.[4] Por una vez, su editor, el jefe de propaganda Joseph Goebbels, se había quedado sin palabras. “¡Rebelión! Explosión espontánea del pueblo. Indescriptible”, anotó telegráficamente en su diario personal.[5] Ya había pasado la medianoche cuando todas las columnas del desfile terminaron su trayecto por el distrito gubernamental hasta el Schloss (el Palacio de Berlín), aquel lugar donde tantas ovaciones al káiser se habían oído en agosto de 1914, menos de veinte años antes.


    Al día siguiente, Herbert Seehofer, jefe de redacción del Völkischer Beobachter, hizo explícita la conexión con los Días de Agosto:[6] “Entonces como ahora, el signo refulgente de una insurrección nacional. Entonces como ahora, se quebró la resistencia, estallaron los diques, el pueblo se levantó”. Al mirar en Braunschweig un noticiario del desfile, Elisabeth Gebensleben, la esposa del encargado de planeamiento de la alcaldía, hizo la misma conexión.[7] Sin embargo, el único resabio de la monarquía aún visible entre los uniformes pardos y las botas negras era el hijo del káiser, Auwi –Augustus Wilhelm–, quien estaba de pie junto a Wolf-Heinrich Graf Helldorf –jefe de las SA en Berlín y su región– afuera del Hotel Bristol, sobre la Wilhelmstrasse. Tal vez la noche del 30 de enero haya representado un triunfo del nacionalismo alemán, una dulce reivindicación de Versalles, pero en todo caso se trataba de un tipo de nacionalismo muy diferente, tanto más revolucionario que el suntuoso fausto de la Alemania imperial. Casi un millón de berlineses participaron en esta extraordinaria demostración de devoción a un partido que prometía terminar tanto con las sentimentales antiguallas del pasado de preguerra como con el desorden de la democracia de Weimar e instaurar un Estado racial, de enérgica voluntad y fuertemente armado, una Alemania del siglo XX completamente nueva.


    Por supuesto, no todos apoyaban a los nazis. Desde un tranvía que tuvo que detenerse en medio del tránsito nocturno, un joven “vio a toda esa gente y el gran espectáculo que estaban montando”. “¡Pobre Alemania!”, dijo; la exclamación “simplemente se escapó de sus labios”. El conductor del tranvía se dio vuelta, estrechó la mano del joven, y dijo: “Yo también pienso de ese modo”.[8] Pobre Alemania, porque los nazis se cobrarían tantísimas víctimas inocentes. De hecho, esa misma noche llegaron a distintas embajadas llamados urgentes de ciudadanos extranjeros que habían recibido golpizas por ser comunistas, socialistas o judíos.[9] En la proletaria zona norte de Berlín, unos pocos comunistas lograron realizar una contramanifestación y más tarde unos provocadores callejeros rojos mataron a tiros a Hans Maikowski, Sturmführer (jefe de brigada de asalto) de las SA, mientras volvía del desfile a su casa.[10] Y pocos días antes, cientos de miles de berlineses se habían dado cita en el Lustgarten para manifestar bajo la consigna “Berlín seguirá siendo roja”. Con todo, el ímpetu parecía haber quedado entre los nazis; sus adversarios, en cambio, habían sido detenidos, atacados y quitados del medio. La lucha en las calles continuó durante las semanas posteriores, pero tras la noche del 30 de enero, los camisas pardas ya no abandonarían la ofensiva.


    Entre los bien organizados ejércitos políticos de la izquierda y la derecha, el dramático cambio en el gobierno no tardó en anunciarse. Aquellos alemanes que contaban con un aparato de radio o se reunían alrededor de uno en las tabernas podían oír por sí mismos las transmisiones en directo de los estridentes vítores y los compases marciales desde la Wilhelmstrasse; el nuevo ministro del Interior, Wilhelm Frick, había impuesto a los renuentes directores de las estaciones radiales la transmisión en vivo del Volksjubel (júbilo popular), organizada por Goebbels. En la transmisión, miembros escogidos del partido interpretaban el guion de las reacciones de los “ciudadanos comunes” de todos los estratos sociales, que daban la bienvenida al nuevo canciller; una puesta en escena que confería a la toma del poder la manifiesta aclamación “del hombre de la calle”.[11]


    Casi de inmediato se materializaron desfiles nazis en decenas de otras comunidades alemanas; a finales de enero de 1933, los nacionalsocialistas se jactaban de tener 719.446 miembros –organizados en no menos de 10.000 alas locales–, para quienes el nombramiento de Hitler como canciller alemán significaba la coronación de largos años de una difícil labor.[12] En Darmstadt, por ejemplo, no bien se difundió la noticia de la designación de Hitler, miles de ciudadanos se volcaron a las calles, donde discutieron con excitación el repentino giro de los acontecimientos. A la noche, los comunistas organizaron la primera manifestación, que fue seguida rápidamente por un desfile nazi y una reunión de la socialdemocracia. En Frankfurt, la multitud detuvo el tránsito alrededor de la Schillerplatz.[13] Antorchas nazis iluminaban la noche de Braunschweig, Mannheim y Coburgo, importantes baluartes fascistas desde 1929.


    A la noche siguiente, la del martes 31 de enero, los nazis y sus aliados de derecha en la liga Stahlhelm se reunieron en las calles y enfrentaron a los comunistas y a los socialdemócratas, en cruentas refriegas en Breslavia, Düsseldorf, Essen, Lübeck, Schweinfurt, Worms y Homburgo. Durante los días siguientes, los nazis y los comunistas se atacaron unos a otros en tabernas (Worms, Harburgo, Bonn, Wilmersdorf), arrojaron piedras a las oficinas de los partidos (Velbert, Düsseldorf, Essen), o saquearon las oficinas de los periódicos (Mörs, Eisleben). Afuera de una oficina de desempleo en Mannheim, trabajadores atacaron a nazis de uniforme. En Halle, un grupo de camisas pardas saqueó un bar frecuentado por comunistas. Gran parte de esos hechos de violencia ocurrían de noche, cuando, amparados por la oscuridad, los nazis o los comunistas tendían emboscadas a sus enemigos políticos. Un nazi
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